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c r í t i c a

El artículo de mi hijo se justificaba si se incluían por lo menos dos parejas de 
fotos- De otro modo ni siquiera hará la comparación el lector desprevenido- Dos 
fotos ( a comparar ) en cada página hubieran inducido a la comparación «de lo 
viejo y lo nuevo», como quería el autor de la nota. De todas maneras, no crea 
que doy por el pito lo que en realidad no vale. Pero quiero puntualizar, a fuer 
de sincero, que no dejan bien parada a la dirección y diagramación y  corrección 
errores reiterados en la grafía del más prestigioso artista argentino- En las tres ó 
cuatro veces que aparece el nombre de PETIORUTI en el artículo sale con error 
El nombre es PETT0RUT1 y nó PEITORUTTI ni PETORUTTI como consigna "Diagonal 
Cero". Tampoco el pito vale mucho como para hacer hincapié; pero si se suman 
los detalles.. .  - causan mala impresión, sobre todo en el primer número de una 
publicación especializada.

L u i s  A r e n a

test imonios

"mientras leeís estas lineas, saboread os lo ruego el 
jugo de una cereza"

F R A N C I S  P I C A B I A

Los literatos y  los pintores quieren ser serios, por ello piensan en la gran be­
lleza de los edificios americanos "ra sca c ie lo s " . Hay en Francia frutos que se 
llaman "  rascaculos" ,

Las mesas giran gracias al espíritu; los cuadros y  otras 
obras de arte son como mesas cajas-fuertes, el espíritu está adentro y  se hace 
cada vez más genial siguiendo el precio de las salas de ventas.

Pintar para no
pensar, me place, pensar para pintar no es mas que una monería de la gran 
charca del espíritu.

Naturalmente, temes que el viento levante tu pollera y que 
veamos tu sexo que es falso: tus cabellos son también falsos, tus dientes son 
falsas, tienes un ojo de vidrio y  es el único que me mira francamente, el otro 
es un camaleón de Asnieres, a veinte m il francos el quilate para imbéciles.

La risa y
los besos huelen a tabaco, el arte, la belleza, las estrellas, los paseos; cállate, 
quiero contar, enciende si quieres un cigarrillo.
(de: Aforismos reunidos por Poupard -  Lieussou Edic- ,Le Terrain Vague, París 1960, traducción 
Elena Comas.)



v s g o grabado en m adera / 1962



F r a n c i s c o  P e n a  e s c r i b e  s o b r e :

Varios años de vida s ign ifica tiva  y la presencia de Dalí 
puede ser considerada como una necesidad esp iritual para  
Europa condicionada por la fuerza a tractiva  que ejerce lo 
singular. Sus apariciones promueven la crítica , la com peten­
cia de banales adinerados, fom entan el turism o, son blanco 
predilecto de “sobrios” y “juiciosos”, tem a de psiquíatras y 
una incomodidad para especialistas en arte . Cada m ovim iento  
suyo ocasiona los ju icios preparados de los prevenidos inte- 
iectualm ente y se constituye en recipiente del ca lifica tivo  me­
nor y más general de los desprevenidos. Aquí lo vemos ves­
tido como egocéntrico más a llá  como fro n te rizo , genio car­
gado de iron ía o com erciante talentoso. Y  dentro de tan  
dispares circunstancias personales, reducido a una realidad  
alterada, a una atm ósfera cargada que to rna problem ático su 
enju ic iam iento  por el peso in tim id ato rio  de los prejuic ios y la 
autoridad de las fuentes, conspirando esos factores para ob­
tener una perspectiva favorable  que lo descarte o lo ponga 
d efin itivam ente  sobre los cabales de artis ta  por el va lo r to ta l 
de sus expresiones. Esto siem pre que unívocam ente nos pon­
gamos de acuerdo sobre qué es una obra de arte , por ahora  
cuestión de confusa estim ativa.

Y a riesgo de acrecentar la confusión y to rn a r más fa rra ­
gosos los antecedentes tra tarem os de acordarle un sign ifica­
do a lo que es considerado en este m omento una sim ple pre­
sencia pub lic itaria , comenzando por e lucidar el carác ter del 
surrealism o que sustenta, como única predicación adecuada.

Encontram os en la actualidad al a rtis ta  acentuadam ente  
de espaldas ante un pasado personal preponderantem ente pic­
tórico en que se debatió su producción am urallada entre  las 
cuatro paredes de un salón expositivo, lim itado en sus me-



dios a la inevitable paleta, siendo que el creador ya rebasaba su estanco de 

pintor para desbordar años más tarde en esto que se considera de estricta 

propaganda. Pero ayer como hoy nos enfrentamos con un secuaz fijo  del 

surrealismo, mas no sólo como integrante de la f ilia l pictórica, sino como 

creador de un surrealismo M U N D A N O , ampliando el campo explorado por 

la literatura y la pintura. Consecuente a tal extremo con su postura que re­

nuncia evadirse de la realidad dentro del escueto campo de una tela y hacién­

dose parte de su obra se descuelga de ella corno podría hacerlo su “ Madonna 

de Port-L igat” para recorrer no ya parajes desérticos y planos de iluminado 

inquietante o vericuetos de un sueño con personajes suspendidos, sino el 

mundo de la normalidad: restaurantes, calles, veladas, lugares comunes po­

blados por seres que no padecen de levitación y en lugar de cajones aguantan 

una úlcera, o soportan las obligaciones diarias al compás inflexible de relo­

jes que no se derriten. Es así que lo vemos ayudando a transportar un pan

desmesurado, grabando con un arcabuz o recogiendo el clamor de sus con­

temporáneos con una oreja de plástico.

Fotógrafos y repórteres serán los encargados de crista lizar esa creación 

en movimiento y la expondrán por medio de diarios, revistas, radio o tele­

visión; a llí podrán concurrir los sentidos y apreciar el espíritu los colores 

fuertes de los que se irritan , estallan, o lanzan una carcajada y las tonali­

dades bajas de los que pagan derecho de hipocresía halagándolo sin com­

prenderlo. Todos prisioneros instantáneos, incluso Dalí, en función de espacio 

y motivo de su expansiva creación que nada tiene de egocentrismo. El ego­

centrismo es cosa de hombres y Dalí sólo tiene tal carácter por voluntad de 

la naturaleza y no suya. El es la fantasía a pesar de quienes quieren hacerlo 

depositario de errores y virtudes humanas; las ponderaciones sociales sólo 

valen como opuestos o posibilidades de contraste con lo exótico, lo absurdo 

y lo fantástico.



Todo expreso y m anifiesto en función de la libertad creadora ejercida  

no como un “ poder hacer” lim itado por la aceptación pública y los valores 

consagrados sino a pesar de éstos y aquella, provocando un f lu ir  de valo ra ­

ciones positivas y  negativas, sin ser rozado apenas por la indiferencia en 

razón de un sólido motivo, pues en e lla  están presentes las fuerzas renova­

doras de la sensibilidad y ia im aginación, aspectos indisputables de su noto­

ria  actualidad.

Además, pasando por alto su carácter de excitante social que no nos 

compete, debemos poner de relieve el hecho de que su fa lta  de inhibiciones 

en la program ación y ejecución de las “extravagancias” dejan un legado apro­

vechable y es defin itivam ente dem ostrativa de las posibilidades que la socie­

dad brinda al artis ta , de su capacidad de recepción y de las reacciones favo­

rables que relegan el m ito de la incomprensión, dejando el cam ino expedito  

a mayores audacias cuando cumplen el ineludible requisito del talento.



siural, se enriquece el panorama in te rio r y se logra la plenitud del ju ic io  
sn el crítico, la densidad del saber en el profesor, o la sugestión fecunda  
oara el a rtis ta  en formación.
~l m ejor museo im aginario  es el de la propia m ente, cuando está poblado 
'Je imágenes provenientes de la contemplación directa de la obra de arte . 
Y si este atesoram iento se efectúa con el hilo conductor de un meditado 
pian de acción y con el respaldo de serias lecturas previas y posteriores, 
'os fru tos no tardarán en proclam ar la fecundidad de esta ordenada acti­
vidad.
Respondo con estas reflexiones a la gentil invitación de “ D IA G O N A L  CE- 
1 0 ” y, para acceder al amable requerim iento de elementos ilustrativos, las 
complemento con algunas muestras de las muchas y diversas imágenes ate- 
coradas durante los cuatro años de mi perm anencia en Europa. 
"Concordancia armoniosa de voces contrapuestas” define el diccionario a 
la voz contrapunto. No sé si, escogiendo y reproduciendo adecuadamente a l­
gunas de estas fotografías, se logrará “ ilu s tra r” el concepto m edular de esta 
breve correspondencia: De la contemplación de las obras de arte de d istin­
tas épocas, de diversas tendencias y diferentes países, y de la ponderación 
de lo “v ie jo ” y de lo “nuevo” surge el acorde pleno que será la dom inante  
auténtica del fu turo  docente, del fu turo  crítico, del fu turo  creador.





P I N T U R A  N". 1 5 (1945 • a’ Percepii sino)

R A U L  L O Z Z A  e n  s u  t a l l e r

e s c r i b e :



Im agen de lo desconocido -  (Perceptismo 1960)



Cuando en el año 1945 en la República A rgentina se form ó el 
M ovim iento  Concreto - invención, se planteó decididam ente un pro­
blema. L a  pintura debía ir  de la representación a la no representa­
ción, del espacio representado al espacio real. E l objeto pintura de­
bía ser un objeto más entre todos los objetos de la realidad, debía 
ser una cosa y no la representación de una cosa y al mismo tiem po  
diferenciarse de las demás cosas, porque además de ser un objeto  
real debía ser un objeto estético y ser plano para seguir siendo 
pintura.

Com enzaron per e lim in ar la form a rectangu lar de la tela , puesto 
que im plicaba un fondo sobre el cual iría  a destacarse una fig u ra  y 
esto tam bién es representación de profundidad. El marco seria ahora  
irreg u lar. Se abandonó tam bién el ángulo recto. Pero en realidad, 
lo hecho era una varian te  de la obra de M ondrlan y se recreaban  
ios problem as que se querían superar. Les colores yuxtapuestos su­
gerían profundidad, que fue Imposible anu lar por más que se usara 
la línea negra neu tra lizan te  que tam bién había usado M ondrlan.

Raúl Lozza y otros Integrantes del grupo separaron las form as  
en el a ire  en disposición coplanaria y las destacaron, así abiertas  
al espacio real, sobre la pared. C ierto  es que estas form as Invadían  
el espacio real, pero eran construidas de acuerdo a los procedim ien­
tos clásicos. Se tom aban figuras geométricas regulares o irregulares  
y se las encuadraba dentro de la sección aúrea, se las relacionaba  
m ediante una continuidad rítm ica  y después se las llenaba con un 
color que se arm onizaba con el color de las demás form as, de acuer­
do a la clásica teoría  del color.

V ie jas  form as para un contenido que pretendía ser orig inal. 
SI algo había de nuevo era torturad o y transform ado para obligarlo  
a e n tra r  en los viejos moldes y realm ente las p inturas de este pe-

ÄBRÄHÄM KÄBER B s .  ä s .  1962



riodo impresionan como algo desmañado, como una persona que se 
pone las ropas de otra. Lozza se dio cuenta que el problema tenia 
raíces profundas y que era necesario asir el toro por las astas. 
Había que encontrar un sistema de construcción adecuado para un 
objeto artístico plano que surge en el espacio real.

El problema del espacio era y sigue siendo uno de los centros 
do las especulaciones estéticas. Se dice que en nuestro tiem po se 
está gestando la representación oe un espacio nuevo, del espacio 
de nuestra época. Se habla do los espacios de la relatividad, de 
espacios cercanos, de espacies lejanos, de espacios topológicos. Pero 
pocos dicen cómo se estructuran, qué técnicas se emplean para lo­
grarlos.

El cubismo es quizá uno de los pocos movimientos que ha de­
jado un repertorio de procedimientos destinados a ese fin ; descom­
posición en planos, transparencia de objetos opacos, fragmentación  
y síncopa, visión simultánea desde distintos puntos de vista. Todo 
esto nos da un mundo mental, un mundo imaginario. El cubismo 
marca el momento de transición entre el espacio renacentista sen­
sible y el espacio imaginadlo o conceptual. Se pasa de la represen­
tación de un espacio a I . representación de otro. Lozza buscó ei 
procedimiento o técnica que le perm itiera pasar de la representación 
a la no representación. Ese sistema de construcción debía funcionar 
como estructura artística. Debía construir el objeto y al mismo tiem ­
po darle contenido y ese contenido solamente podía ser, aunque 
parezca perogrullada, un contenido estético.

En el Renacimiento podía ser construida una pintura mediante 
la perspectiva y el claro-oscuro y no funcionar estéticamente. El 
cuadro no sería una obra de arte pero seguía siendo algo; la repre­
sentación de una escena, de un objeto o un retrato. Ahora, en cam­

bio debía ser arte o nada, un objeto artístico o un simple capricho 
formal, un obieto sin sentido.

La solución que dio Lczza al problema arranca desde los orí­
genes de la pintura y parte de la antítesis histórica entre la cons­
trucción por el color y la construcción por la forma. El problema 
se hizo rr.uy patente durante el Renacimiento. La escuela florentina  
prefirió construir con la forma y subordinar el color. Los venecia­
nos dieron primacía al color. El neoclasicismo y el romanticismo, 
el impresionismo y el postexpresionismo hacen el ■mismo planteo. 
Cézanne buscó afanosamente una solución. T rató  de hallar una es­
tructura que englobara la forma y el color. En sus declaraciones 
afirm ó que “el dibujo y el color r.o son diferentes; a medida que 
se pinta se dibuja. Cuando el color alcanza la debida riqueza, la 
forma alcanza la debida plenitud”. Pero según declaraciones poste­
riores no pudo alcanzar ese objetivo puesto que cuando se acercaba 
a él con la línea, lo destruía con el color y viceversa.

El siglo X X  enfrentó la misma dualidad. Raúl t.ozza se dedicó 
plenamente a buscar una estructura que unificara el color y la for­
ma. Ya se habían hecho experiencias para relacionar el color con 
la extensión que cubre. Pero la extensión de un color no es la form a  
que lo contiene. La unidad pictórica debe abarcar ai color en su 
forma. /T ie n e  el mismo efecto un roio en triángulo que el mismo 
rojo en un pentágono, por ¡guales que sean en extensión?

Lozza investigó las características que hacen que un triángulo  
sea un triángulo y no un pentágono y halló una manera de tradu­
cirlo a ur. símbolo numérico que permitió relacionar las formas con 
los colores, que también habían sido investigados por Lozza y pasa­
do por un proceso análogo.



El legro de esta estructuración im plicaba la creación del obje­
to artístico, darle un contenido. Er>. una pintura de Lozza el con­
tenido surge del hecho que el color es color de una form a y la fo r­
ma es form a de un color.

F.n la naturaleza color y form a son color y form a de una cosa. 
Constituyen la m anifestación externa de una estructura in terna. En 
la pintura renacentista y en general en la p intura representativa  
color y form a eran tam bién color y form a de la cosa representada, 
y esto indudablem ente atenuó el divorcio estético existente entre  
arribes porque la cosa representada sirvió de nexo. Una vez e lim i­
nada la representación perdieron el color y la form a ese apoyo y 
debieron aferrarse el uno al otro, sintetizarse en un objeto.

La pintura de Lozza agota su contenido en lo puram ente visi­
ble; no hay nada por detrás. Cierto es que esto puede sonar a for- 
m alismo. Pero toda creación del hombre puede sonar a form alism o  
hasta que la experiencia no la llene de significado. La teoría de la 
relativ idad era tam bién una fórm ula hasta que los viajes espaciales 
y la energía atóm ica la llenaron de contenido. Y  todavía su imagen 
de! universo será una fó rm u la  vacía hasta que la llenemos con la 
experiencia de v ia jes  ¡n terp ianetarios e ¡ntergalácticos.

Si bien la p intura de Lozza agota su contenido en lo puram ente  
visible su alcance toca al hom bre en su plenitud, puesto que ingresa 
como objeto artístico  en el espacio de la vida cotidiana. Lo acom­
paña al hombre en su lucha y en su reposo. Estamos seguros que 
la experiencia de convivir con esta obra de arte revelará su alcance 
humano y vita l. La pintura de Raúl Lozza tiene que ganar la calle  
y el ta lle r, ia escuela y e! hogar. Ese es su destino. El año pasado 
Lozza realizó una exposición retrospectiva en el Museo de la Ciudad 
de Santa Fe. Este año concretará una de sus pinturas, que es esen­
cialm ente m uralista en una de las paredes del mismo Museo.



Las flores que se encontraban conversando de las plumas 
del p icaflor que las besaba al atardecer cesaron de golpe su 
seria y pausada charla.

Se hizo más intensa la luz del sol que m oría detrás de 
las hojas de los árboles, cesó el viento que corría librem ente  
por entre las ramas y troncos, el silencio fue to ta l, ninguna 
nube cruzó el horizonte transparente, ni un pájaro estaba 
presente en ese claro del bosque que sem ejante a un pocito 
hecho con el dedo en la arena de la playa se abría  en lo 
más intrincado de la selva.

La brisa puso en tensión a la floresta, un suspiro de aire  
hizo m over una tras otra las verdes y b rillan tes  hojas que 
anunciaban la esperada llegada.

Todo era esperado, no había sobresaltos pero sí una emo­
ción serena; el ju ic io  iba a celebrarse dentro de poco, todo 
estaba preparado para el dram a.

Las hormigas daban térm ino a su labor de lim p iar el 
césped y se retiraban presurosas, sólo los árboles y las flores  
serían público y jurado del esperado desenlace, ellos juzga­
rían a la defensa y al fiscal, la solución no estaba tampoco 
en sus manos, posiblemente una de ellas encontraría la m uer­
te por compadecerse del culpable.

Ya el sol declinaba, pocos momentos y la noche cubriría  
la luz, un m urm ullo prim ero y luego el estallido de hojas y 
ramas quebradas se hacía oír más cerca hasta que prece­
diendo al Hom bre anunció su entrada en el claro.

Estaba desesperado, su carne desecha, la vida se le esca­
paba a chorros por los poros pero igual fa ltab a  mucho para 
que acabara con sus sufrim ientos, se arrastró  hasta el cen­
tro  y se tiró  de espalda m irando el cielo, un ronquido acom­
pasado denunciaba su fa tig a , los ojos bien abiertos m iraban  
el atardecer en la cam biante sonoridad del color del f irm a ­
mento.

NOVELA (ensayo) grabado del autor Sixto González -  1932



Una de las flores comentó a su compañera — mal huele 
este hombre! y un coro de risas acompañó las palabras.

Que lo lleven pronto! gritó un viejo tronco carcomido. —  
Sí, que lo lleven! se alzó la voz del coro.

El hombre seguía tirado en la hierba que le servía de le­
cho, estaba atento, ansioso, no podia moverse, era muy pro­
bable que nunca saldría de allí, en ese momento no pensaba 
— para qué?—  No había motivos para pensar, solo tenía mie­
do, era la carne lo que temblaba esperando el momento de la 
descomposición.

Le pareció oir ruidos y se sentó, todo era silencio hasta 
que un — Ah! que lo tomó del cuello, lo sacudió haciéndole 
salir casi, los ojos de sus cuencas, en loca carrera el miedo 
se alejó y lo dejó solo frente a su verdugo, el último verdugo.

Ellos, nada más que dos hombres, victim a y victim ario  
quedaban como humanos en la tie rra , todo había perecido, el 
Hombre también esperaba el momento para hacerlo, pero pen­
saba que todavía le quedaban algunas horas antes de que 
esto ocurriera.



Frente a él se había parado el guerrero, fu e rte  con su 
uniform e m arcial, con la seguridad de las arm as. Era inm en­
so, era poderoso, seguro de su v ictoria  al fina l había tr iu n ­
fado. Llegaba el sumo placer de cum plir con su misión, su 
única y verdadera m isión: M A T A R .

Su orgullo estaba a salvo lo mismo que su dignidad, fren te  
el enemigo solo debía actuar. La curiosidad hizo que se deci­
diera a conversar con el últim o enemigo, to ta l, no había tes­
tigos, nunca había desobedecido las órdenes, pero en ese mo­
mento el ú ltim o soldado del p laneta hab laría con el últim o  
Hombre, la única vez en su vida que lo haría. Una vez m uer­
to, no podrían acusarlo y en algún lado, pensaba, su haza­
ña sería escrita con letras de oro y, por qué no, en el libro de 
las más gloriosas hazañas guerreras.

M irando a ese montón de carne casi m uerta, le dijo con 
voz firm e  y segura: — Cumplo con mi deber, cum ple con el 
tuyo, vas a m orir.

El Hom bre quiso incorporarse pero no pudo, las fuerzas  
no respondían, ni pensó en defenderse, no podía hacerlo, ade­
más él nunca había usado arm as y si ahora las tuv iera  no 
las usaría. Su palabra, pese a ser su arm a no la usaría, no 
im p loraría  perdón.

E.I miedo había pasado ya no lo sentía, pero quería te r­
m inar su vida por cuenta propia, se anim ó a dec irle  al ven­
cedor — Nada ganarás, déjam e m orir solo, siento que me fa l­
tan pocos segundos, recuerda que soy tu últim o enemigo, si 
lo haces la soledad in fin ita  te acom pañará para siem pre.

Los ojos del guerrero brillaron  de satisfacción, sus m a­
nos lentam ente tom aron la em puñadura del filoso cuchillo y 
más lentam ente comenzó a buscar el corazón del Hombre 
que lo m iraba a los ojos con enorme pena.

La noche prendió su luz, y los rayos de la luna ilum ina­
ron el claro, junto  al cuerpo del Hom bre el soldado estrujaba  
una flo r y sollozando m urm uraba — He m uerto el ú ltim o Hom ­
bre, a mi últim o enemigo.

Una de las flores por lo bajo comentó: — M añana habrá 
olor feo, o jalá se lo lleve!



p e q u e ñ a  a n t o l o g í a  d e  p o e t a s  

J o v e n e s  — e x t r a c t o s  d e  

" p o e m a s  r a d i o a c t i v o s "  d e l  g r u p o  

d e  l o s  e l e f a n t e s  -  l a p l a t a  -  1 9 6 2



barragan lida

Desolación lida

De esta simple almohada 
mi cabeza
Y tener razón
Y este desolado cuerpo- 
Estas mesas
Esta arenj movediza- 
Quisiera escucharme.
Y encontrarte tras todas las palabras 
- Pero siempre hay un espejo
Y soledad
y ropa para cubrir mi cuerpo.
Este desolado cuerpo que se entrega.

raúl fortín

se-ptimo poemarosado

Amigo contrahecho:
Observo tu joroba y mis días. 
Observo el saco largo que te 
cuelga y mis días- 
Al cabo no habrá en el hori­
zonte más que tu joroba y  
mis días me pregunto.



o m a r  gancedo

2 de De lir io  2.480

Estar solo
no es perder un tranvía
ni tirar una moneda en el aire
el puente se levanta
yo no estoy caminando
estar solo
las máscaras caen
tu me miras
estar solo
me tiendes las manos 
estar solo
me besas para sacarme los labios 
estar solo 
estar solo
no es perder un tranvía 
es tener una moneda de un peso 
para llamar por teléfono a la muerte-



Rubén Alberto Suarez
M A R T I L L E R O

Diag. 78 - 206 26440

Adhesión de "P i c h ó rs"

Juan F.G. Stanchi Lobato
A B O G A D O

11 - 710 31588

Estadio: Mercader - Solari
Amilcar A. Mercader 
Miguel A. Mercader 
Eduardo José Lazzari 
Agustin S. Solar)

48 - 877 - p. 6» Esc. 603/605 
T. E, 28964 - 42323 - La Plata

Montevideo 467 - p. 2“ 
te lé fono  46 - 5947 - 5957 

Buenos Aires

MIGUEL ANGEL RIVAS
M A R T I L L E R O

13 - 722, 1* G 23Ü2

N é s t o r  J o s é  V i g o
Vías Urinarias - CIRUJANO

43 - 426 22069

Librería “ J U R I D I C A "

COMPRA Y CANJE LIBROS 

45 - 532 41427

A d h e s i ó n

" A M S G H I N G "

Librería y Papelería

55 esq, 4 28295


